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tre el que tiene el poder- de hacer las leyes y el que sólo 
por ra2'ones de orden excepcional tiene la prerrogativa de 
objetarlas. Con todo el respeto que nos merece el doctor 
Samper, tenemos, muy a nuestro pesar, que calificar de im­
procedente el argumento por él aducido a este respecto. 

Para ser consecueote con los preceptos de la buena ló­
gica, ha debido Ja constitución conferir á los tribunales 
superiores de distrito judicial, la facultad de desatar la 
discrepancja de pareceres que surge entre las asambleas 
departamentales y los gobernadores cuando las primeras 
dictan una ordenanza que el srgundo estima contraria a la
constitución. 

Si en asunto de tánta gravedad se d�ja la úllima deci­
sión a las asambleas, que son corporaciones meramente 
administrativas, ¿ por qué se teme dejarla al congreso ? Si 
el propósito es impe_dir, por �odos los medios posibles, la 
expedición de leyes inconstitucionales, ¿por qué ha de cesar 
este rigor en tratándose de las ordenanzas ? 

Antes de concl'uir manifiesto a la Academia de Caro 
que traigo á su seno el aporte de mi buena voluntad y todo 
el entusiasmo y calor con que defiendo mis ideales, as{ eo 
lo político, como en lo religiosq. 

He dicho 

{( CUADROS DE LA NATURALEZA" 
Recientemente vio la I uz pública en Medellín un opús-­

culo así titulado, fruto de la pluma del distinguido natura­
lista antioqueño don Joaquín Antonio Uribe. 

¿Quién es este autor que hoy se presenfa en el escena­
rio público? Hijo de un matrimonio escaso de bienes de 
fortuna, pero de ilustre ab.olengo y de costumbres severas 
inició su carrera literaria en la escuela normal de Mede: 
llín, donde brilló por el carácter, la consagración al estu­
dio y el _vi�or de su cere6ro; terminada la misión en aquel
establec1m1ento, consagróse al magisterio, y lo ejerció con 
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tal arte,-con maestría tan singular, que su nombre se ·cita 
como dechado de profesores. 
• Todav.la recuerdo con gratitud y cariño entrañables las
eruditas lec�iones que nos dictaba en su colegio privado
de Santo Tomás de Aquino, donde se formó una genera­
ción de caballeros, de patriotas y de sabios. El método alll
empleado ha�ía fáciles, aun a inteligencias tan medianas
como la mía, altos problemas de maiemáticas, cuestiones
intrincadas de castellano, tesis científicas, en fin, que da­
rían tormento en circunstancias distintas.

En medio de la riqueza de conocimientos que transmi­
tía a sus alumnos, notábase la predilección con que amaba 
las ciencias naturales, la zoología y la botánica especial­
meo te: tan decidida era su- vocación por tales estudios, gue 
tras grave labor cuotidiana reunía de noche en su domici­
lio a selecto grupo de jóvenes, para iniciarlos en los secre­
tos de las cien�ias naturales, descorriéndoles el velo que 
oculta las maravillas de la creación; tuve, pues, el honor 
de ser discípulo de aquel maestro, y por lo mismo me co­
rresponde hilvanar estas líneas como homenaje á sus ta­
lentos. 

En sociedades incipientes toda vía, como era la sonso• 
neña de entonces, poco éxilo producía en los estudiantes 
el estímulo, ni era fácil tampoco fomentar en - ellos la no­
ble emulación: para enderezar temperamentos rebelJes a 
toda-disciplina, fuerza era adoptar castigos de muy diver­
sa  índole, y a pesar de ello el pedagogo aqtrél se captó el 
-cariño de sus alumn?s, lós más traviesos, inclusive. 

Años después soplaron vientos contrarios, y el profesor 
1:iubo de viajar por distintas·poblaciones hasta plant.ar su 

· tienda en Mede!Hn, la floreciente. Cuenta allí con simpa­
tías de grandes y pequeños, y recoge aplausos copiosos a
�ada triunfo que obtiene.

Como fruto sazonado de aquella individualidad, apare•
ce hoy el libro que menté al principio, que es un himno a
ta naturaleza, un canto a la fauna y a la flora tropicales,,
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un idilio en prosa suelta y natural. Tiene el estilo tintes. 
de originalidad, pues mezcla tan arllsticamente la aridez 
de clasificaciones científicas con la belleza de la forma, 
que aquello semeja una selección de poemas cortos. Pinta 
con tal viveza las costumbres de los animales que figuran 
en su galería, y elogia tan de veras las plantas que descri­
be, que, de tales narraciones bien pudiera el pintor sacar 
luz pára �s cuadros: 

Otro carácter saliente en la obra que estudio es la de­
fensa que el autor hace de ciertas plantas y animales, vili­
pendiados por el común de l::is gentes como dañinos o in­
útiles: el naturalista Uribe los ha rehabilitado, ponien<lo 
la verdad en su punto. 

En suma, Cuadros de la Naturaleza es libro primoro­
so que merece figurar como joyel en la literatura colom­
biana, porque, aparte de sus demás méritos, tiene la par­
ticularidad de ser único en su clase en Colombia. 

MANUEL ANTONIO BOTERO-

APUNTES 

SOBRE LA FONÉTICA DEL IDIOMA HUAVE 

Dedicados ,:espetuosamente 
al señor doctor don Hernanclo Holguín y Caro 

[El autor del siguiente estudio es un joven, casi un niño, hijo del 
inspirado poeta y benemérito institutor don José Joaquín Casas, y nieto,­
por parte materna, del sabio Venancio.González Manrique. Sin haber 

cumplido aún los veinte años, Manuel José Casas va trillando ya las 

.huellas de su ilustre abuelo. Si no desmaya, llegará muy alto. Mac�e· 

nova virtute, puer, sic itur ad astra ]. 

NOTICIA ·DE ESTE IDIOMA 

Tratándose del estudio de una leng11a, casi desconocida 
y sobre la cual se han _escrito muy pocas obras, me ha 
parecido necesario el dar algQnos datos generales relativos 
a su localización y a su probable origrn. Con este fin he 
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juzgado conveniente apuntar lo que de ella han escrito el 
norteamericano Cyrus Thomas, que publicó en el pasado 
año su obra sobre las Lenguas indígenas de México y Cen­
troamÍJrica, y el Licenciado don Frarfcisco Belmar, autor 
de un Éstudio del huave. 

''Dice el primerp de éstos : 
"HuAvE (Synonyms :Juave, guam� wabi). 
A small tribe residt>nt on �he Isthmus of Tehuantepec,. 

a-mong the marshes on de Pacific coast at the point where
de Zapotec and Zoque territories meet, as located on Oroz­
co y Berra's map. They occupy at present only four villages

t 

one· of those mentioned by Orozco y Berra, Ixhuatanlong
since having been abandoned. According to their traditions
they carne from sorne coasl region farther to the south-the
last named writer says from South Ame1ica. Brclsseur de
Boubourg (1: III, 3) says, on what authority is not stated,
that in pasl centuries they possessed the province of Te­
huantepec, and that they had been masters also of Soconus­
co, and had extended their conquest to Xalapa-la-Grande
of ihe Zapotec.

_ "So far as known, the language can .not hee assigned 
to any recognized stock, although Leon aod Belmar believe 
it to be relate<l' to the Maya; therefore for the present it. 
must remain as he representative of a distinct family." (ln­

dian languages o/ Mexico and Central América and thelr­
geographical di'stribution by Cyrus Thomas assisted by­
John R. Swtinton- Washington 19n).

Hé aquí las palabras de B�lmar: 
'' Los pueblos C(?nocidos con el nombre de hua ves o hua­

zontecas se hallan situados en las cercanías de las lagunas 
de Tehuantepec, en las playas del Océano Pacifico. Estos. 
pueblos se reducen a cinco, J son: San Matto, San Fran­
cisco, Sao Dionisio y Santa María del Mar e Ixhuatán. 

''El aspecto físico de los habitantes que forman la nación, 
huave, difiere notablemente del de las demás razas disemi-




